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Hemos expuesto las teorías fundamentales de la 
democracia. Resumiremos las consecuencias políti­
cas, ,ádminh¡trativas, económicas y 'sociales de esta 
doctrina, clara y sencillamente, como cumple á 
quien escribe para el pueblo. La democracia viene 
á destruir un error muy arraigado en la política, el 
error de creer contradictorios, énemigos, la sociedad 
y el individuo. La democracia viene á demostrar, 
que así como el hombre y la humanidad no se con­
tradicen, sino que se completan; así como alma y 
espíritu no son dos ideas contrarias, sino sintéticas; 
as( como el sentimiento y la idea no se repelen, sino 
que se armonizan; as{ tambien la sociedad y el indi­
\'iduo son una armonía viva, eterna, fundada en las 
leyes igualmente reales de la naturaleza y de la lógi­
ca: Nosotros rechazamos la doctrina que quiere sa­
crificar el individuo al &tado, y la doctrina que 
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quiere destruir el Estado á los piés del ind'.viduo; 
nosotros estamos á igual distancia del depottsmo y 
de la anarquía, y no las escuelas doctrinarias, que 
han unido en consorcio nefando el despotismo en 
el gobierno y la anarquía en todas las relaciones y 
en todas las fuerzas sociales. Queremos que, ea 
cuanto sea dable, se rija el hombre por lae leyes de 
su propia naturaleza; que no pida á la socie_dad UD 

criterio científico, á la sociedad una conc1enc1a pres­
tada, á la sociedad una voluatad agena, á la sociedad 
hasta el pedazo de pan de sus hijos; porque en cam­
bio de todos estos préstamos, la sociedad le pedir4 
su alma y la arrojará con menosprecio á la gemQio 
nía de los esclavos. Queremos que sobre las leyes 
de nuesrra naturaleza no tenga jurisdiccion alguna 
ti Eatado; porque esas leyes son superiores á la vo­
luntad humaaa, son obra de 1~ voluntad divin~. 
¿No serla ridfculo que una Asamblea, un pueblo se 
pusiese á legislar sobre la atraccion, la gravedad, 
sobre la., leyes de los cuer~ físicos? La naturaleza 
•• reiría de la impotencia de tales gobiernos, de t~ 
10berbios soberanos, y continuaría moviéndose den­
tro de sus eternas incontrastables leyes. Pues d4 ¡¡¡¡. 
mitir el espíritu, se concluye que el espíritu tie~ 
tambien sus leyes, y que estas leyes •on tan realap 
tan verdaderas, tan incoatrastables, como las leyt1 
mismas de la naturaleza. Y como la ley de nuestr,t 
naturaleza es el derecho, y como fa ley de\ der,eclio. 
es Ja libertad, nosotros negamos jurisdiccion sobi;c 
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la libertad 4 la misma soberanía del pueblo. El pu­
lido progresista no ha comprendido que, predican­
do la ,oberania absoluta del pueblo, no hace m4a 
que predicar la tiranía. Si, por el consentimiento 
del pueblo, por su soberanía, reina el Czar de Ju 
Rusias sobre m iliones de esclavoe; por conaenti• 
miento del pueblo, el fatalismo mwulman pesa con 
incontnistable pesadumbre sobre la porcion má1 
hermosa de la tierra, y envenena las duloca 4uru 
del Bósforo; por consentimiento del pueblo, Napo­
leon se ha levantado al poder absoluto sobre las rui­
nas de la república. Si el pueblo es un soberano 
absoluto, el pueblo puede negar los fundamentos de 
la sociedad humana, arrojar de los comicios , s111 

hermanos, poner una mordaza al pensamiento, vio­
lar la dignidad del hombre y el hogar doméitico, 
falsear completamente el derecho; el pueblo ea• un 
déspota como los déspotas de Oriente. Pues qué, ¿no 
conocen los progresitas, que cuando en esos pueblos 
Wrbaros el jefe de la nacion quiere introducir la li­
bertad de conciencia, la igualdad civil, el pueblo 
grita contra esas .mejoras, y se levanta en arma, 
contra caa justicia? La soberanía absoluta del pueblo 
puede justificar todas las injusticias, puede levantar 
en sus hombros á todos los tiranos. Vosotros, pro­
sresatas, predicais esa soberanía, y en su nombre 
'riolais el derecho, desconoceis la igualdad, mutilaia 
la libertad, poneia el criterio político, no ea d tspl­
ritu, sino en el oro, arrojlis al pueblo de los comí-
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c10s, desconoceis la santa inviolabilidad del pensa-, 
miento, dain~pueblo soberano, como por mofa, una 
corona de espinas y un frágil cetro de caña. Nmc,,., 
ros admitim0$ la iSOberanla del pueblo de una ma• 

t . 
nera inás limitada, pero más eficaz, pero más cierta. 
Decimos que sobre la soberanfa del pueblo csti la 
íOberan\a del derecho, la razon, la conciencia, la 
yolontad del hombre, que son de origen divino. As 
no admitimos que en nombre de todo el pueblo se 
puedá violar el hogar doméstico, ni desconocer la, 

tibertad del pensamiento, ni herir el derecho ea. 
ninguna de sus manifestaciones. Ponemos fúera del 
alcance de todos los poderes la razon, la voluntad, 
la conciencia, la personaJ.idad del hombre, la sobe· 
ran(a del individuo. Pero .despues admitimos la se>­

beranfa del pueblo para nombrar los legisladores. 1 
hasta para sancionar la ley: la soberania del Estado . 
Admitimos la soberania del pueblo, sin excluir' 
nadie, como haceis vosotros, progresistas, que dct­
pues de predicar el absolutismo de la mayorla ,de 

los ciudadanos, dejais á la mayoria sin libertad 1 
sin derecho. Nuest-ra fórmula es la siguiente: respe· 
to al derecho del individuo, primera manifestacioll 
de la idea social; respeto al derecho del municipio. 
segunda evolucion de la idea social; respeto • la 
provincia, tercera evolucion de la idea social; respe­
to al Estado, última evolucion de la idea social: Y 
aa( uniremos en armonfa el derecho de cada uno con 
el derecho de todos, matando para siempre las rcYO-
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luc:iones, y estableciendo un gobierno fortísimo 0 

por ser: gobierno, sino por ser la encarnacion de 1º . . . a 
Justicia. Hé aquí, pues, como la democracia, sin sa-
!rificar el Estado al individuo, ni el individuo :al 
Estado, llega á producir la armonía de todas las 
fuerzas sociales, llega á encontrar la síntesis entre el 
de~ccho y el gobierno. Esta es la consecuencia po­
Ht1ca. de nuestra doctrina. y decidme' ,¿no es esta 
tamb,en la fórmula del progreso? · 

Oe Jas consecuencias políticas pasemos á Jas con­
,ec~encias administrativas. Es necesario quitar del 
3ob1erno las mil atenciones inútiles que le rodean. 
Los pueblos siguen un desarrollo análogo al desar­
roJI~ J_el hombre. Mientras son niños, no pueden 
adm101strar sus intereses. Pero, cuando han llegado 
• edad madura, no han menester de la patria _potes­
tad. Entónces deben por sí y ante si administr . ar 
,us,mtereses locales. Como es imposible que un ex-
lrano conozca la conciencia ajena con toda claridad 
a imposible que el gobierno conozca los intereses• 
la11 necesidades, Ja vida de los pueblos, mejor que ei 
pueblo mismo. Hoy sucede que eJ gobierno ha de 
atenderá todo, á los caminos vecinales, á Jas escue­
las del municipio, á sus paseos, hasta aJ ornamento 
de_ sus calles. He visto dos pueblos separados por Ja 
ca1da de un puente insignificante, no poder unirse 
porque Madrid no les daba permiso para reedifica; 
el puente. Como el gobierno hoy Jo puede todo, se 
le exige la responsabilidad de todo, y as( se desacre-
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dita d gobierno. Si el maestro es nulo, el gobierno 
tiene la culpa; si el camino está interceptado, el go­
bierno tiene la culpa; si los artículos de primera 
necesidad suben, el gobierno tiene la culpa; si llue• 
ve, es por el gobierno; y si el tiempo está seco, el 
gobierno es el culpado; y hasta cierto punto tienen 
razon los que de todo acusan al gobierno; porque el 
gobierno es alcalde, maestro, comerciante, aduane-­
ro y hasta peon de albañil; porque el gobierno todo 
lo amortiza en sus manos. Nosotros quitadamos al 
gobierno tantos cuidados. Le dejarlamos el nom­
bramiento de los empleados de la nacion, dentro de 
ciertas reglas, y hariamos inamovibles los empleo5, 
Asi moriría, por un lado, la tiranía de la adminis• 
tracion; y por otro, la incertidumbre de los admi• 
nistrados. A la provincia le daríamos el nombra­
miento de los empleados de la provincia, dentro 
tambien de ciertas leyes, para que se administrara 
por si sus intere.;es. Al municipio le dejaríamos la 
misma libertad para regirse por sí, para adminis­
trar sus intereses locales. Esto sucede en nuestra 
patria, esto'pasa en las Provincias Vascongadas. La 
libertad es el ·alma de aquellos pueblos. El padre la 
trasmite al hijo como una herencia sagrada. Sobre 
aquellas leyes flota el espiritu de miles de genera­
ciones que las han sellado con su sangre. Bajo el 
4rbol que se alimenta con las cenizas de los vascon­
gados, juran todos la santa libertad. La madre en­
seí1a al niño á pronunciar con amor el nombre do 
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~us sacratfsimas libertades; el anciano cuenta á los 
jóvenes los sacrificios hechos por la libertad y ¡ • • es 
ensena que cada piedra es como un túmulo, y cada 
campo como un cementerio, y cada montaña como 
una fortaleza inexpugnable, cuyas piedras se mue­
ven por sí solas contra los enemigos de las liberta• 
des v~scongadas. El pueblo nombra su gobierno, 
~ decir, el ¡efe de la familia. El gobierno que todos 
han nombrado, es como el anciano venerable pa­
dre, á quien todos respetan, y que bendice á todos. 
La a~ministraci;:,n es en sus manos beneficiosa para 
lOIS c,udadanos. Ese gobierno, nacido de las entra• 
ñas mismas del pueblo' promueve los intereses de 
~os, rotura los terrenos incultos, abre en las mon• 
ta~as, en los desfiladeros, al borde pavoroso de los 
abismos, magníficas y espaciosas calzadas. Su admi­
ni~racion es rápida, es sencilla, es barata; porque 
fel_tees los pueblos que dirigen sus intereses por si 
m ,smos. Para organizar con armonia el Estado, pa­
r~ que toda actividad se emplee y no se pierda, pe­
dimos la descentralizacion administrativa. No que­
r~mos que los ayuntamientos den cuenta de la ges­
t,on de sus negocios al gobierno, sino al pueblo que 
1~ _nombra. No queremos que los presupuestos mu­
mc,pales sean hechos por el gobierno, si°i.por el 
pueblo. No queremos que la promocion de los inte . 
re~•• locales dependa del gobierno, sino dtl ayunta• 
mient~. N~ queremos matar la vida municipal; por· 
que sm vida municipal no hay dignidad, no hay 
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libertad posible en los pueblos. Municipio, árbol 
tan sagrado como nuestra nacionalidad, tan glorio­
so como nuestra historia: encina misteriosa, de la 
cual cortaban sus coronas nuestros poetas populares, 
sus lanzas las milicias que pelearon en las Navas y 
en G~anada; eterno testigo y eterno refugio de nues­
tras libertades; tú, que dirigiste y afianzaste la obra 
maravillosa de la reconquista del patrio suelo; tú, 
que para siempre quebraste los últimos eslabones de 
la pesada cadena de la servidumbre; tú, que mos­
traste las primeras nociones de su derecho al ciuda­
dano; tú, que acogiste al débil contra el fuerte; tú, 
que te alzaste en la guerra de la Independencia ti 
romper y desbandará los enemigos de Questra patria, 
Y tocasre con tus ramas en el explendente cielo de 
1~ gloria; tú, c~rtado por la segur impía que gentes 
sm duda extranas á nuestra patria y á nuestras gran­
des tradiciones forjaron, te alzarás de nuevo á reco­
ger bajo tu amparo el heróico pueblo de Ja inmor­
tal España. Las consecuencias administrativas de 
nuestro sistema son á un tiempo racionales é histó­
ricas; por un lado miran á la ciencia, y por otro á 
nuestras venerandas tradiciones. 

Si las consecuencias políticas de la democracia son 
la liberitd del hombre, y las consecuencias adminis­
trativas la libertad del pueblo, las consecuencias 
económica, son la libertad y el movimiento del ca• 
pita! Y del trabajo, del cambio y del crédito. La de­
mocracia simplificará el impuesto; porque la liber-
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tad es sencilla como la verdad, y es al mismo tiem­
po económica como un buen padre de familias. 
Mr. Gui:oot decia que un pueblo, para ser libre, ne­
cesitaba gastar mucho; y Mr. Bastiat, al oir tal pro­
posi_cion, añadió, que hombre -que as! discurria, es­
taba dest'nido á perder la libertad y el gobierno de 
la Francia. El presagio del economista se ha cum­
plido, al paso que la sent;ncia del repúblico no ha 
cebado raices en el ánimo de los pueblos. En verdad, 
sucede lo contrario de lo que dice Mr. Guizot; el 
único gobierno barato es el gobierno libre. Mi que­
rido amigo el eminente economista D. Gabriel Ro­
dríguez, cuyas lecciones ha oido con tanto entusias­
mo el ilustrado público que concurre al Ateneo de 
Madrid, dice con razon: •La libertad es barata; ser 
libre es lo que ménos cuesta.• Nadrt hay que exija 
mayores sacrificios que la tiranfa; porque esta nece­
sita, para organizarse y subsistir, una fuerza inmen­
sa que no tiene por si, y que ha de tomar por tanto 
delos individuos de la sociedad tiraniz•da. Y en efec­
to, el gobierno panteista, que llena toda la sociedad, 
dice al ciudadano: yo pensaré por ti: dame dinero pa­
ra grandes academias, para mantener á loss4bios; yo 
te proporcionaré juegos, teatros, espectáculos: dame 
dinero para pagar á los artistas; yo seré comercian­
te: dame dinero para mis indu>trias; yo te daré el 
tabaco que fornas, la s.l necesaria para tu su,tento. 
pero dame dinero para proveer 1 estas necesidades; 
yo nombraré hasta los peones de los camino., hast• 
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los guardas rurales, hasta los serenos, por medio de 
mis corregidores; pero dame dinero: yo protegeré t1J 
industria, impediré que vengan los géneros extra­

ños; pero dame dinero: yo seré hasta jugador, si es 
preciso; pero dame dinero para la lotería; y como 
necesito mucho dinero, impondré contribucion SO• 

bre todo, sobre el pedazo de pan que te llevas i la 
boca, sobre el aceite que te alumbra, sobre el vino 
con que reparas tus fuerzas, sobre el agua que be­
bes; y si alguna vez me' veo apurado, la impondré 
hasta sobre el aire que respiras. El gobierno demo­
crático, desembarazando al Estado de tantas y tan 
inútiles cargas, y dejando ancho e~pacio abierto, la 
actividad individual, disminuir'- el presupuesto, 
será un gobierno barato. Al mismo tiempo supri, 
mirá las contribuciones indirectas, cuya injusticia 
es reconocida; contribuciones que pesan m,s aobre 
el infeliz que sobre el rico y poderoso; contribucio­
nes que envenenan las fuentes del trabajo; contri­
buciones de las cuales ha dicho un escritor y mi nis• 
tro moderado, que la humanidad se ha de avergon­
zar de ellas, como nos avergonzamos hoy de la 
serTidumbre y de la tasa. Mas la democracia no 
seria humanitaria, si no abriese las puertas á la Ji. 
bertad del cambio. Dios ha querido que el hombre 
se una al hombre por el cambio de ideas y de pro­
ductos. Dios ha derramado varios climas en la tierra 
y varias aptitudes en las razas, para que del trabajo 

· de todos y de sus productos resulte la armon{a de 
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todas las fuerzas, y la apropiacion por el hombre de 
la naturaleza, áun la más cruel á sus alhagos y la 
ménos propicia á sus esfuerzos. El siglo XIX quie­
re que cada sociedad viva dentro de otra sociedad 

• más alta, que es la sociedad humana; y para eso ha 
forjado el vapor, ha descubierto la virtud de la elec­
tricidad, ha tendido un hilo misterioso entre Euro­
pa y Amlrica, lazo de dos continentes: ha derroca­
do la muralla de la China, y abierto sus ciudades 
llenas del polvo de los siglos; se esfuerza hoy, como 
HércJles, por romper el istmo de Suez y confundir 
las olas de dos mares que desean abrazarse; y nuevo 
argonáuta, va en pos del vellocino de oro de 1a in­
dustria, escribiendo al frente de las naciones la pa­
labra mágica que va á concluir con el egoísmo de 
las razas y con la enemistad de las nacionalidades; 
la palabra que agita el mundo: la libertad de co­
mercio. Y en efecto, por medio de esta libertad, 
caerán las barreras que separan á los pueblos, las 
rivalidades que destrozan á las naciones; los hom­
bres comprenderán que su interés particular es ar­
mónico y conforme con el interes de todos: los 
pueblos comprenderán que su 'aislamiento es la 
muerte; la reforma arancelaria aliviará los tributos; 
cada raza se dedicará al fin particular á que la lla­
man sus inclinaciones; el trabajo del hombre no será 
para una sola familia, sino para toda la humanidad, 
y poco á poco el comercio libre, ese heraldo de to­
<las las grandes ideas, irá uniendo en santa fraterni-
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dad las naciones, y preparará el camino al dia feliz. 
al dia anhelado de la paz universal entre los hom­
bres; dia que entrevemos como una esperanza siem­
pre que fijamos los ojos en el porvenir, que oculta 
bajo sus alas el tiempo. Y todas estas libertades eco­
nómicas se completarán con la libertad del crédito, 
que abrirá fuentes ignoradas á la riqueza. pública. 
El comerciante podrá encontrar en los Bancos de 
descuento alivio y desahogo; el indu)trial, en las 
Cajas de ahorros de su asociacion, remedio á sus 
penas y seguridad en su trabajo; el propietario, en 
tos Bancos territoriales, medios de mejorar y acre· 
centar su propiedad; el labrador, en los Bancos 
agrícolas, un refugio contra la miseria; y todos. en 
la libertad del crédito, un auxiliar de fuerza inmen­
sa para su trabajo; que tales maravillas obra sicm· 
pre la libertad. El crédito necesita, más que ningu­
na fuerza económica, de la libertad. Por más tegla• 
mcntos, por más preservativos, por más trabas que 
inventeis para impedir la libertad del crédito, lo 
cierto es, que esta gran fuerza social, resultado del 
c~píritu humano, como toda fuerza social, tiene su 
ley, su centro, su vida en la libertad. Así, pues, la 
libertad democrática dará una aplicacion mejor al 
impuesto, haciéndolo reproductivo y no matando 
lJ produccion en su fuente; abolirá todas las contri• 
buciones indirel'.tas,_gravámen del pue~lo; esta~le• 
cerá la libertad del cambio,· movimiento necesario i 
la riqueza; fundará en bases incontrastables el eré-
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dito, sávia verdadera de todas· las libertades eco­
nómicas. Las consecuencias políticas, adminislra­
tivas y económi~s de la democracia son bien pal! 
pables. 

1,Qué diremos de las consecuencias sociales? Pobre 
hijo del pueblo, cuando estudio tu larga historia, se • 
cubre de luto mi corazon, de lágrimas mis ojos. 
Dios te creó hombre, y te concedió razon para que 
rnnocieras, voluntad para que le imitaras, y amor 
par.t que le ~iguieras; y los tiranos borraron esa imá­
gen divina de tu alma, y quisieron que fueras como 
una bestia co~sagrada á su servicio. Tú, en aquellos 
tristes tiempos, encorvado sobre la tierra con una ca: 
dena al pié y otra en el brazo, con uo peso inmenso, 
incontrastable, sobre el alma, sin luz alguna, porque 
sólo te rodeaban espesísimas tinieblas, trabajabas con 
ardor, con fé, llevado de tu generoso instinto, como 
el ruiseñor aprisionado que regala con dulces clinticos 
los oidos de su bárbaro dueño; y así has hermoseado 
el mundo, lehas imbuido tu propia vidaconclsudor 
que destilaba tu frente, le has espiritualizado; has de­
positado en cada piedra una lágrima, en cada pliegue 
del aire un suspiro, y has conseguido que la tierra vi­
va de tu misma vida, se alimente de la esencia de tu 
alma, y anhele ansiosa producir bajo tus manos sus 
más perfumadas flores, sus más sazonados frutos, 
i.:omo obedeciendo, p~lpitante de amor, á tu divino 
pensamiento. Mucho has padecido; pero mucho ha 
trabajado por tí la humanidad. Cada revolucion ha 
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roto una de tus argollas y ha arrancado á tu corona 
una de sus espinas. Del fondo del sepulcro donde te 
habian enterrado , te levantas resplandeciente de 
libertad, mostrando en tus heridas que has padeci­
do por la justicia y por la humanidad. Ya hoy po-

• tees el fruto de tu trabajo, un hogar, una familia, 
una ley civil igual con tus señores de ayer; y la de• 
mocracia, ;oh eterno mártir de la historial te vol­
verá tu íntegra personalidad, te dará todas las con­
diciones de tu derecho, asegurará por la libre aso­
ciacion un espac;io, st, un espacio inmenso á la acti­
vidad de tu alma, y te alzará triunfante sobre los 
despedazados restos de todas las injusticias y de to­
das las tiranías. 

XX. 

,. 
La democracia que profesamos, Jéjos de ser anti­

religiosa, como pretenden ñuestros enemigos, es 
esencialmente cristiana. Muchas veces he escrito 
sobre esta tésis, en la cual nunca insistiré bastante. 
Siempre he amado la libertad, como la esencia de 

' mi vida~ pero siempre he amado el cristianismo, 
como la única esperanza de mi alma. No, no puedo 
creer que mi espíritu se haya de perder como una 
gota de agua que se evapora; porque mi espíritu, 
desasosegado, inquieto, triste en este mundo, nece­
sita del seno dfl Dios para dilatarse y encontrar la 
paz que tanto abela. Sí, la libertad ha descendido 
del ciclo, la libertad es cristiana, la democracia es 
la aplicacion social del cristianismo. Sobre este pun­
to escribía yo lo siguiente á un amigo querido de la 
inf?ncia, quo acababa de entrar en el sacerdocio, y 
que al darme esta noticia, poco despues de haber 
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